
Palabra de Dios el alma. No; temed al que puede 
llevar a la perdición alma y cuerpo 
en la gehenna. ¿No se venden un 
par de gorriones por un céntimo? 
Y, sin embargo, ni uno solo cae al 
suelo sin que lo disponga vuestro 

Padre. 
Pues vosotros hasta los cabellos 
de la cabeza tenéis contados. 
Por eso, no tengáis miedo: 
valéis más vosotros que 
muchos gorriones. A quien se 
declare por mí ante los 
hombres, yo también me 
declararé por él ante mi Padre 
que está en los cielos. Y si uno 
me niega ante los hombres, yo 
también lo negaré ante mi 
Padre que está en los cielos. 

Palabra del Señor 

1ª Lectura: Jer 20, 10-13 

Dijo Jeremías: 
–Oía la acusación de la gente: 
«Pavor-en-torno, delatadlo, 
vamos a delatarlo».  Mis amigos 
acechaban mi traspié: «A ver si, 
engañado, lo sometemos y 
podemos vengarnos de él».  
Pero el Señor es mi fuerte 
defensor: me persiguen, pero 
tropiezan impotentes. Acabarán 
avergonzados de su fracaso, con 
sonrojo eterno que no se olvidará. 
Señor del universo, que examinas 
al honrado y sondeas las entrañas 
y el corazón, ¡que yo vea tu 
venganza sobre ellos, pues te he 
encomendado mi causa! Cantad al 
Señor, alabad al Señor, que libera 
la vida del pobre de las manos de 
gente perversa. 
                             Palabra de Dios 

 

Salmo 68: Señor, que me 
escuche tu gran bondad. 
 
2ª lectura: Rom 5, 12-15 

Hermanos: 
Lo mismo que por un hombre 
entró el pecado en el mundo, y 
por el pecado la muerte, y así la 
muerte se propagó a todos los 
hombres, porque todos pecaron… 

Pues, hasta que llegó la ley 
había pecado en el mundo, pero 
el pecado no se imputaba 
porque no había ley. Pese a 
todo, la muerte reinó desde 
Adán hasta Moisés, incluso 
sobre los que no habían pecado 
con una transgresión como la de 
Adán, que era figura del que 
tenía que venir. Sin embargo, 
no hay proporción entre el 
delito y el don: si por el delito 
de uno solo murieron todos, 
con mayor razón la gracia de 
Dios y el don otorgado en virtud 
de un hombre, Jesucristo, se 
han desbordado sobre todos. 
 

Palabra de Dios 
 
Evangelio: Mateo 10, 26-
33 

En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos: 
–No tengáis miedo a los 
hombres, porque nada hay 
encubierto, que no llegue a 
descubrirse; ni nada hay 
escondido, que no llegue a 
saberse. Lo que os digo en la 
oscuridad, decidlo a la luz, y lo 
que os digo al oído, pregonadlo 
desde la azotea. No tengáis 
miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar 

 
RECORDANDO PALABRAS DEL PAPA LEÓN XIV 

 
         1.– Los discípulos de Jesús 
son siempre contemporáneos, pero 
nunca prisioneros del tiempo.  
 
¡Somos libres en Cristo! Y Cristo nos 
ha liberado con su amor. Gracias a 
este amor, somos siempre libres 
frente a toda coacción y engaño. So-
mos libres de las modas, porque so-
mos discípulos de la verdad; esta-
mos abiertos al futuro, porque sabe-
mos que no nos espera la muerte. 
 
 2.– El Corpus Christi no es una fiesta más del ca-
lendario litúrgico, sino un volver a las raíces de la fe 
para renovar el amor y la fidelidad a Dios. 
 



E l domingo pasado, Jesús elegía a doce discípulos y les hablaba de los 
destinatarios a los que tenían que dirigirse, la tarea a realizar, la 
gratuidad de la misión... También de la oposición y persecuciones 

que encontrarían. Por tanto, el de hoy es un aviso relacionado con la 
misión encomendada y se concreta en no tener miedo a hablar, no tener 
miedo a morir y no tener miedo a dar testimonio de Jesús.  
 Especialmente dramáticos son los dos últimos miedos: negar a Jesús 
ante los hombres tiene como consecuencia que Él nos negará ante el Padre 
y anunciar el mensaje del Reino puede llevar a la muerte.  
 La persecución y el martirio por motivos de la confesión de Cristo y/o 

del anuncio del evangelio no son ocasionales, al 
contrario, constituyen la más auténtica expresión 
de la fe cristiana.  
 En nuestro ámbito cultural, no sufrimos 
persecución por motivos de fe, ni nuestra vida 
corre peligro por practicarla. Pero sí que 
podemos tener miedo de no ser comprendidos o 
aceptados cuando actuamos como auténticos 
discípulos y, además de mostrar una actitud 
comprometida, tenemos la osadía de hablar de 

Cristo y de su salvación en ambientes secularizados. Es ahí cuando Jesús 
nos dice: «no temáis».  Tú también estás llamado a dar testimonio de 
Cristo con tu vida y tu palabra. 
Homilía 
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HIMNO DEL COMPROMISO 
Tu poder multiplica la eficacia del hombre, 
y crece cada día, entre sus manos, la obra de tus manos. 
 
Nos señalaste un trozo de la viña 
y nos dijiste: «Venid y trabajad». 
Nos mostraste una mesa vacía 
y nos dijiste: «Llenadla de pan». 
 
Nos presentaste un campo de batalla 
y nos dijiste: «Construid la paz». 
Nos sacaste al desierto con el alba 
y nos dijiste: «Levantad la ciudad». 
 
Pusiste una herramienta en nuestras ma-
nos y nos dijiste: «Es tiempo de crear». 
Escucha a mediodía el rumor del trabajo 
con que el hombre se afana en tu heredad. 
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Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

UNAS PREGUNTAS 
 

Si eres creyente, ¿por qué no eres practicante? 
Si eres practicante, ¿por qué no eres consecuente? 

 
Si no eres creyente  

¿por qué no pides la luz para ver? 
 

Si vienes a la eucaristía ¿por qué no comulgas? 
 

Si la Iglesia es tu madre, ¿por qué no estás incorporado a 
tu parroquia en grupos de formación y oración? 

 

¡Señor, que yo vea¡ 


